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TRIBUNA: FÉLIX DE AZÚA  

Italia y España, una confluencia 

FÉLIX DE AZÚA 23/03/2009  

Los últimos meses han puesto al descubierto cómo se extiende aquí también la cleptocracia 

La clase política ignora el sentido de 'dinero público' y se considera impune 

Cuando el presidente Zapatero aseguró públicamente, con ese énfasis suyo tan inseguro, que habíamos superado a Italia y que 
pronto alcanzaríamos a Francia, me eché a temblar. No sólo por el disparate (evidente para cualquiera que haya viajado un 
poco), sino porque sin la menor duda el presidente estaba persuadido de lo que decía. Un amigo bien situado en Asuntos 
Exteriores me comentaba su desazón. 

Hay que tener en cuenta que nuestros vecinos de la bota están bien informados: todos los grupos mediáticos españoles, menos 
uno, están controlados por empresas italianas, y sus carcajadas se oyeron en Pekín. Ahora ya empiezan a quedarse con la 
energía, ese sector llamado estratégico. 

Ciertamente, hace años que se va produciendo una deriva española hacia Italia (que no lo contrario), pero en el ámbito de la 
trama económico-política y la infiltración mafiosa. En todo lo demás, educación, preparación técnica, iniciativa empresarial o 
civilización urbana, nos dan ciento y raya. 

Hubo un tiempo en que los políticos españoles parecían salvarse de la arraigada delincuencia a la italiana. Aquel país ha sido 
destruido por una clase dirigente chulescamente ajena a la población que les paga. Parecía que eso no iba a suceder en España, 
pero los últimos meses han puesto al descubierto cómo se extiende también aquí la cleptocracia. 

En Italia, según dicen los expertos, el caos político se debe a la pésima construcción constitucional, tras la Segunda Guerra, que 
propicia la desintegración de partidos, y la presencia de jefes mafiosos en la Democracia Cristiana desde las primeras elecciones. 
De entonces a la fenomenal corrupción de la etapa socialista y el exilio de Craxi, la trama se fue espesando y los intereses 
mafiosos han acabado por devorar la vida parlamentaria sin distinción de derechas e izquierdas. 

Aún faltaba la llegada de Berlusconi, uno de los más siniestros dirigentes europeos, sólo comparable con los de algunos enclaves 
balcánicos. En este momento Italia es un país con una inseguridad jurídica próxima a la de las satrapías latinoamericanas. 

Cuando comento con los profesionales de la política su progresiva deriva hacia el modelo italiano, suelen negarlo con 
vehemencia. A los pocos días aparecen tres ayuntamientos, cinco diputados, once concejales y un presidente autonómico 
pillados en corruptelas, fraudes o corrupciones. De cada diez casos, la proporción viene a ser de cinco del PP por dos del PSOE. 
Los tres restantes suelen afectar a los asuntos regionales, como el famoso 3% de Maragall, que jamás se esclarecen dado el 
espe-sor clientelar que han generado las autonomías, auténticos paraísos de las oligarquías locales. 

Este paralelismo con Italia creo que es explicable, no sólo por la chapuza jurídica o por la inveterada deshonestidad de las 
sociedades mediterráneas, sino también porque los italianos sufrieron sólo unas pocas décadas menos de fascismo que los 
españoles. El fascismo, además de una ideología ridícula, es un sistema que nacionaliza la totalidad de los recursos para 
repartirlos luego entre los fieles del régimen. 
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Así se crea una nube de particiones jerarquizadas que hace prácticamente imposible la supervivencia en el exterior de la 
adhesión incondicional. La necesidad cotidiana y la falta de escrúpulos de los ambiciosos logran que una enorme proporción de 
la sociedad quede atrapada por el sistema y se conforme con él. 

Si en Italia o en España se hubiera procedido a una depuración de todos aquellos que se enriquecieron con el fascismo, nos 
habríamos quedado sin clase dirigente. Y fueron ellos quienes decidieron si había o no depuración. Como en Italia, los 
colaboracionistas españoles se incorporaron a diversos partidos, desde Alianza Popular a Convergència i Unió, del mismo modo 
que los estalinistas se lavaron la cara en las múltiples izquierdas más o menos democráticas que se fundaron entonces y que han 
ido derivando hacia grupos de vaguísima ideología y sólido oportunismo. Nunca habrá memoria histórica para este proceso. 

El resultado ha sido una clase política que, con las consabidas excepciones, desde el principio ignoró por completo el sentido de 
la expresión "dinero público", y que además se considera impune. Un partido político español se parece más a la Renfe o a 
Telefónica que a un partido inglés o alemán. Y suelen actuar con igual zafiedad e inoperancia. De vez en cuando un político va a 
dar en la cárcel, pero nunca, que yo sepa, por dilapidar inmensas cantidades en actividades estériles o en obras ruinosas. 

Hasta tal punto los políticos ignoran que el dinero público no es suyo ni está al servicio de su ideología, que hace unos días José 
Montilla recomendaba a los empresarios catalanes que no subieran los sueldos de sus trabajadores. No se le pasó por la cabeza 
que él cobra más que el presidente español. Que sus camaradas del Parlament gozan de sueldos colosales fijados (y 
aumentados) por ellos mismos. Que tras dos legislaturas los conservan toda la vida. Que sus gastos son en buena parte opacos y 
que, por ejemplo, niegan a la oposición la documentación que les reclama y no pasa nada. Que también es secreto el número y 
el sueldo de los asesores. Y que la famosa institución para controlar la malversación pública se ha quedado en una burla a los 
ciudadanos. 

Según la última encuesta del Centro de Estudios de Opinión, un 74,3% de los catalanes está insatisfecho o muy insatisfecho con 
sus políticos. ¿Y a ellos qué les puede importar? Mientras les protejan sus jefes... Lo suyo es callar y bajar la testuz. 

A mediados de mes vi por la televisión nacional catalana a Carod Rovira, vicepresidente de Cataluña, con los indios shuars del 
Ecuador. Ha dedicado un millón de euros a propiciar el bilingüismo entre estas curiosas tribus indias. Seguramente el presidente 
del Ecuador acepta gustoso el dinero de los catalanes para una finalidad que le importa un pimiento. Es obvio, en cambio, que 
este asunto, a saber, que los indios aprendan su propia lengua, es de la mayor importancia para los obreros de la Seat. Pero si 
pude ver unos segundos a Carod en funciones paternales fue porque le acompañaba un equipo de la televisión nacionalista. La 
imagen del vicepresidente aceptando la lanza india que le ofrecía el jefe shuar en perfecto castellano y medio en cueros ha 
costado a los catalanes bastante más que cien ternos de sastre valenciano. 

No obstante, es seguro que Carod cree estar haciendo lo mejor para su país. Y seguirá haciéndolo porque la clase política 
catalana no quiere controlar el gasto público. Es su único poder, ya que la población le es cada día más desafecta. Ellos son el 
único valor de Cataluña, del mismo modo que Carod está persuadido de ser, él en persona, Cataluña. El dinero de Cataluña es, 
por lo tanto, suyo. Resulta muy difícil (y tedioso) tratar de hacerle entender que esa Cataluña suya se reduce a un grupo de 
amigos, una televisión y un par de cientos de miles de votos en decadencia. Y que el resto, hasta siete millones, lo miramos 
como Nani Moretti miraba a los parlamentarios italianos. Gordos moscones girando sobre el inmenso pastel del dinero público, 
satisfechísimos, ajenos a todo, ebrios de retórica barata, de egoísmo y de impunidad. 

Sí, es cierto: como dijo Zapatero, llevamos camino de superar a Italia, pero no exactamente en algo que merezca la pena. Por el 
camino que vamos, para alcanzar la seriedad de Francia harán falta algunos siglos. 

Félix de Azúa es escritor. 

http://www.elpais.com/articulo/opinion/Italia/Espana/confluencia/elpepiopi/20090323elpepiopi_4/Tes/ 

 
 


